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¡ VIVA LA CONFEDERACION ARGENTINA! 

ToMo l. -BUENOS ÁYRES: Ma,-tes 25 del 111,es de Arnerica 1852.- Núl\1. 20 

Este PMiódico, 88 publica loa Domingos, Marica y Jueves por In 
IMPRENTA REPUBLICANA, Calle Sau Fraucisco Nllm, 194-
doude se admiten suscripciouee, como en la Librerin de Ortiz, C11llo de 
Sula Clara Nllm. 51 y medio-y Coufiloria ele Grillo callo dol Perú 
núm. 14--Su Precio es el de 10 pesos mensuakK pagueloros ú liu 
ele cnda mea-ullmoroa aueltoe ll peaoa. 

LAS REDACTORAS. 
-VEINTEICINCO DE MAYO-

Este sonido entusiasta que discurre por los corazones 
Argentinos, vibrando con!llovido por el impulso eléctri­
co de la Libertad, simboliza la primer época gloriosa de 
la hiatória de los hijos del Pla:a, y tambien el punto de 
partida de donde datan los episodios sublimes de la 
gran revolucion Americana.-EL SOL DE MAYO 
protector de esta Patria desventurada, ha surcado ya 
sobre ella por espacio de cuatro décadas, desde que re­
cibió el bautismo de libertad; y desdo que reventó las 
cadenas opresoras do lo caduca 1\1.etropoli del ILcrico 

trono-
Esos padres de la Patria, que ocho lustros atrás le­

vantaron el estandarte azul y blanco iniciando una Na­
cion Independiente, oun no han dormido una sola hora 
tranquilos, á la sombra de ose glorioso pabellon-No 
bien hubieron cicatrizado las heridas que recibieron en 
)a lucha portentosa de su emoncipacion, cuando ya so­
bro ellos el puñal asesino, usestnba de nuevo el golpe 
brutal que dirigiera la mano alevosa del tirano Je A me · 
rica-

Una 1mmbra sangrienta empañó por ,·ci11tc años la 
lumbrera de nuestra libcrtacl, y los hijos de América 
fueron sacrificados al antojo de la tirnnin; fueron pros­
criptos del seno de su Patria, los que tuxi1m111 In suerte 
de burlar las asechanzas del tirano; otros espiraron en 
1 hogar doméstico, al golpe del puñal.-

El sucio estrangero <lió niilo a los proscriptos, y escu­

chó los cantos doloridos que entonaron á su Patria y a 
Mayo-El fuego de este Sol que alentó sus almas, no 
se entivió jamas y las inspiraciones que produjo en la 
juventud Americana desterrada abismaron )es pueblos 
dol1de alzaron sus himnos-

J.,;1 poder tiranico, entretanto, habla erigido un sólio 
sacrílego á las foccionos; y el pueblo amarrndo yacía in­
móvil bajo el pié de su asesino, soportando la dictadura 
bárbara, de que no tiene cjémplo la história del mundo 

Un porvenir, soñaba empero; y la ley eterna de la 
naturaleza que prepara un término a todas las cosas, 
auguraba un fin á ese presente aciago de los Argentinos. 
No era un sueño; era una realidad, .••• la hora había so• 
nado y la cólera Divina iba a desagraviar las afrentas 
infames que hnhía recibi<lo el pueblo de Mayo. ¡ El 
Dios vengador, iba a castigar ni que por tanto tiempo 
hahia profa11ado el culto sagrado, escarneciendo los tém­
plos, y parodiando en los altares del santuario In estam­
pa sangrienta del verd11g1J de un pueblo, con la imágen 
Divino del Rc,lontor dol Mundo •• , •••••• , •••••• ! ! 1 

El tres do l?ebrcro se undió para siempre el " Su­
premo Poder" de la tiranía-La Patria respiró, des­
pues de veinte al'ios, el aura de la libertad, y abrió sus 
brazos desligados para recibir á sus hijos proscriptl)8-
Ln TI.cpúl>lica A rgentinn está libre por fio ! El Sol de 
Mayo se ha desempañado y bril!n con todo el eRplendor 
del año diez- Una nueva g-,~neracinn le sulurln h'ly, le­
vantando la 011s1:,ia de gl•1ria <111c 11:irncri victoriosa cua­
renta años antc~-S011 los h"rcdcros de '""lll lriurelos que 
arrancaron lo~ múrtires iluslrc!s d,: In Pntri:i, que hoy 
asoman l'n In postcrid:111 con tri diu,lcnu1 inmortal de los 
liLros- (; l<ll'in por ~i••mpr<l ,\ s11R ilo1•t rea 110,nbrcs­
SA L ll D AL 25 lW l\lAYO DE l'Hll! 
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Quiera el Ciclo, 11110 la sangre de tantas ,·íctimas, sa­

tisfaga el precio uc la l ,iher; ad que hemos adquirido 

y que el 25 de 1\fayo de 1852 no sen el unico que vea• 

mos brillar tn n ,·enturoso. 

ltcscrvamos para el número subsiguiente una Revista 

Teatral; así como el detalle suscinto de las fiestas de 

Mayo-La compañia francesa"ª mereciendo la ncepta­

cion general-Esta noche tendrá lugar la hermosisima 

Opera Lucia de Lamermoor; esperarnos que no desme­

recera en belleza artística de las que hemos aplaudido 

antes-El Sr. Duprcs ha ofrecido una hermosa funcion; 

el pueblo frnnccs iro. t't nplaudirlo-Este artista goza de 
la mejor rcputacion--

CORRES.PONDENCIAS. 
= 

ODA ANACREONTICA 
A la Aurora df'I 2G de Mayo de 18~2. 

~ 

¡Que veloz vá In Aurora! .• j ¡ Mírnnla y humildosos 
i Por qué se precipita ? • • • • ~ Postrnndo la rorJílln, 
¿ Quien impele su Carro, f Saludánln gozosos 
Qué novedad In ngita7 ••• , i Cual n nuncio Divina 

· • · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · 1 Y como precursora l Parece que con fuerza f 
Sus crinados incita j De nueva excélsa dicha!!.• 

A correr mas que nunca 
Por la senda prescriptn? ..•• 
t Y qué fucrn cmpujnndo 
Los aíres y las brisas, 
Los nncaradas nuhes 
Y á las estrellas mismas? ••. 
La bóveda cclesto 
Lu juzga reducida, 
Y á un lado, y otro Indo, 
Vuelve inquieta lu visto, 
Como buscando espncio 
Para soltar las bridas, 
Temiendo llegar tarde, 
Y perder las albricin11 •.•• 

1 ...................... . 
i ¡ Sí ¡pueblos A rgcntinos t! 
1 Ln A u rora de éste Din!! ! 
f Corre así presurosa 
f Y so ndelnntn activn, 
f Solo pa rn deciros ••...•••• 

1 ¡ El Sol ele Mayo lJrilla ! ! 
Ha cuarenta y dos eiios 

l Que sus luces divinas, 
~ Del mngestuoso Plata 
! Las aguas dinmnntinas 
i Purífican sus rnyos, 
f " Pnra hncerlas benignas " 
i " Que vuestros verdes prn-

i Ln VPn todos los pueblos i [ do,, 
Que del Platn fl In orilln, J Y fértiles cnmp; iías, 

Gozan independiente.•, ~ Obtcndr.\n por s11 influjo 
Lo libertad querida ! .. .. ¡ ALTAS r1u:mwc .\Ttv AS '' ... 

Mnyo, 25 de 1852. 
l'OH--IIA DA LJA 

Q,uridas R ctlacforas t!,1 fo Camelia--

U o individuo c¡uc conorcrcis pe, fcctnment", por l:rn ron­
dieionr.s particulares_ ,¡ne os voy á detallar, y por el retrnto 
füico y moral, cuyo uibujo vnreis mas adulante, In hablado 
du vuestra Cnmolia con insolento pedantería, pero lo ,liscul. 
pnrcis tan pro11to como llr)gucis á ronocor c11a11tu vale en 
materia de j11ir-ios y criterio resrecto do literaturu-

De dos 6 tres nños á esta parte ha cntrodo en sociedad, 
es decir, hn hecho su primer visito en la clase media, y poco 
fl poco irá buscando !!alones, los movimientos de elegancia 
en él, son todnvin mt•y económicos, y los guantes, los cue­
llos y In varita, nsumen una oligarqufo. tiránica sobre su 
individuo; de ideas, no os digo nndn, ti penas le concedo una 
propia, por lo domas es un lílbum, donde vo recopilando lo 
que su mezquino memoria lo suministro, de todo aquello que 
escuchó In noche antes en sociedad; de inteligencia Dios nos 
asiste, ni un átomo, queridas Redoctoras-Pero en la criti­
ca, es otro cosa; solo le vasln no comprender lo que mira, 
ni lo que escucha, ni lo que leé, (si es que esto último sabe) 
pnrn deducir, qno como no lo entiende, no sir110-Y sio 
embargo onda sirve paro 61, en este mundo; de lo que nos 
toca interpretar que ea porque nada comprende-Adivinad, 
quién es-

Vive en uno callo principal hoce muchos años, su ejerci, 
cio mercantil, nunquo en esforn retrógrada, su nombre no lo 
sé, su apellido no recuerdo, si empieza con A. con U. 6 con 

Z.-Su estatura no alcanza á la de un hombre, melena cas­
taiin claro, barba coyo, y á juzgar por el ndngio de que "el 
rostro es el espejo del alma " diríamos que Satenb, si tiene 
alma, no tiene espejo tan feo. A I h11blar de sus ojos no podemos 
hacerlo en plural, como hariomos con los de cualquier otro 
individuo, porque nuestro héroB, ea singular en esto, es decir, 
no tiene mas que uno, y el otro, como dice VillergBB, nació 
on Torlo.sa.-

Ahora pues,¿ por qué fue ton Injusto este individuo i,ara 
exi~ir de la Camelia, una cosn que él mismo, no tenia? Es 
decir, una cosa perfecta ¡ si fuera otro cue.lquiera, podri11 
perdonarsele; porque al menos tendría buenos ojos para mi­
rar lns cosas; pero esto infoliz, que aun no ha podido ver 
lo que pnsn á su costodo y en su misma humanidad, preten­
de, contar que ha 'Cisto insulseces, y que ha encontrado dB• 

inciertos en la Camelia ? sin ooorJnrse el tuerto R, 6 ~, ó 
A, que cuando lefa In Camelia, se miraba en un caprjo; y 
¡ que grncioso ! so ha reído, do la reproduccion de su 
estnmpn-

Mns ndelnntc, 1111cridns Rcdnctoras, os remitire mejores 
datos; mientr11.s tanto insertad estns lineas de vuestra ser­
vidora-

ADELlNA.-

Se11orns RctlacloT"as ele la Cumelia. 

I NCONSl' A NCIA. 

Perdona Cln rn divina 
Si aun otra \'UZ irnrorlunn, 
ll,,y sin esperanza olgunn, 
Llegn hnst,1 tí mi pnsion, 
Que nunr¡uc In mente divina 
Cuanto yn enojanto puede, 
A ella ni fin In rnzon cede 
y se rindo el coruzun. 

1 No vengo, no, i reclnmnrte 
f Los juramentos sagrados, 
¡ Que cien veces quebrantados 
i Han sido, Clnrn, por tí : 
f Ni vengo tnmpoco á dnrto 
J Quejns por tu indiferencia, 
f Pues le cansa mi presencia 
f Y ni te ucuerdns de mi. 
J 
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Fué tu amor cual debif nave 
Que en mar sereno bogando, 
Casi siempre zozobrando, 
Contra mil escollos d6 : 
Y del viento mas sull ve 
Al menor esquivo empuje, 
Pierde el rumbo y rota cruje 
Y al fin li pique se vd. 

Fu~ cual la luna brillllnte 
Que en la esfera os pre11ent11 

De la tempestad violenta 

Rasgando el negro capuz: 
Que caei en el mismo instante 

En que SU6 rayos descubre, 
Llega une nube y la cubre 
Obscureciendo su luz. 

Que cual flor que hermosa 
[n11ce 

Para marchitarse en breve¡ 

Cual copo de blanaa nieve 
Que ee empieza i derretir; 
O cual humo que deshllco 
De un soplo buracan impío; 
O cual gota de rocio 

Que toca el .sol al salir. 

1 Quisíslcmc un solo dia •.. 
J Al segundo te cansaste •.•• 

J Al otro ya me olvidaste 
j 
i 
i 
i 
l 

i 
t 
i 
t 
i 
i 
t 
f 
j 
i 
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i 
i 
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i 
t 
j 
t 
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Y aun despreciaste mi amor. 
Y yo con nécia porlh 
En adorarte obstinado, 
No supe, no ¡desdichado! 

Que vivia en un error. 

Mil desengaños seguidos, 

Bastantes hasta hoy no fue-
[ ron, 

Ni desgarrar cons;guieron 
De m s ojos el cendal: 

Que con halagos mentidos, 
Tu diste pábulo al fuego, 

Para mas gozarle luego 
En mi desdicha fotal . 

Pues bien si tul fué tu in. 
[ten to, 

Si á tanto tu rigor ciegu 
Que hoy tu inconstancia me 

(niega 
Los jurnmento3 de nyer, 
Gozo, goza en mi tormento 
Que ya á mi posion rend ido, 
Mienlrns mos aborrecido 
Mas y mas lo he de querer. 

S. R. D. 

-26-
xionado en la naturaleza de vuestros sentimientos? 
¡O arrostra solo la fogosidad de vuestros deseos1 
Mi hermana os corresponde; ¿pero es á caso su 
c:arifío otra cosa que esa vaga necesidad de amar 
que dérromnmoa, en la aurora de nuestra existen­
cia; en todo cuanto nos rodea? iNo es por ventura 
el instinto de un corazon que se despierta, en vez 
de la ternura de un alma reflexiva? Nifios como 
sois ambos, nada aabeis do la vida; en vuestro 
edad el corazon confunde a menudo el amor con la 
inquietud ardiente que le busca y lo llama¡ tambicn 
se eutrt>gu loco mente¡ poro ol error es rápido, el 
desencanto sigue, y el dolor es eterno. Sin embar­
go, creo, Alberto, que la felicidad de mí hermana 
está en vos, y la vuestra en ello; creo á. vuestros 
almos dignas de reunirse, y no vacilaría en confiaros 
en adelonte el tesoro que recibí de mi pndre mori­
bundo, si aun fuerais merecedor de e!; pero ese 
tesoro, niño, será preciso que lo conquisteis. Yues. 
tra índole es t,ella y generosa, sois puro y ardien­
te pura el bien, pero todwin no habcis luchado 
ni sufrido. ¿Esos elementos de grandeza que Dios 
ha depositado en vos resistirán á los asr1ltos del 
mundo? ¿Las flores de vuestro primnveru produci­
rán sus frutos? iEn pugno con la vida saldrcis noble 

fiWDUCCION DE NUESTRO COMPATRIOTA, 

[CONCLUSION] 

;, Qué quercis ?--¿ Quereis témplo3 en que vamos 
A dar adoraciones 
A vosotras ¡ oh Diosos! que admiramos? 
Vuestros ultares son los cornzone~, 
Nuestro incienso el suspiro que exhalamos, 
Nuestros votos amor. Y ¡ cunntas veces 

Serás ufortunndo 
Mortal, que el pecho á la Argentina ofreces, 
Y la Argentina te llamó su ornado! 

Mas no solo en vosotras In belleza, 
Porteños adora bles, 

Ha querido copiar naturaleza; 
Porque, paro formaros mus amables, 
Un Denudo vuesll'0 almo de grandeza, 
En vosotros unido la hermosura 
Al sentimiento, ni génio, 

Domináis en nosotros por lernurn, 
Domináis en nosolros por ingenio. 

-23-
amor, sin que nos ocurriera abandonarnos 6 pre. 

cavemos de él Perdonadme, Máximo. 

Estus palabras me tranquilizaron; aun ern tiem­
po de aplicar el rnmedio al mnl que no supe evit11r. 
-¡ Amais dije! ¿ y cuáles son vuestros espe­

ranzas? 

-¿ Lus do hacernos felices, y rnunir nuestros 

buenos y nuestros malos dias. 
-En prosa, quereis casaros, le dije sonrién­

dome. 

-Lo queremos, me respondiú con adcmnn re. 
suelto este hombre do diez y siete años. 

Divisámos un vestido blanco junto á la cerco, y 
In llegada de Nancy nos oLligó á interrumpirnos. 
Mondé a Alberto se volviese i Anzcme, y lo prn­
mctí llevarle al dia siguiente la respuesta. 

Dejéle partir, y me fuí con mi hermana. Nece­
sitaba estar solo y marche á las orillos del Créuso 
á rellexionnr en lns palabrns de Alberto. Aunque 
me acuses de egoisto, mis primeras reflexiones fue­
ron de dolor y amargura. Jóven envejecido, cu­
rado desde largo tiempo do ese estado misr.ro y om­
ferm;zo que llumaís u mor, habia cucontrudo un 
ufccto mas pacífico y seguro, sin pasá rs,·mc por la 
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Vuestra imoginncion, cunl vuestro rio, V AR JEDAD E S. 
Ensnnchndn, ntrevidn, 

Corre con impetuoso señorío 

Sin que puedo mirarse contenida. 

Aumentad vuestro hermoso podNío 

Con los ndornos útiles del nlmn ; 

Y goce á vuestro Indo 

El tumulto de emor, la dulce calma, 

A un tiempo el nmndor embelesado. 

Adios, hermosos de In Pntrin mi", 

¡ Feliz, feliz mi verso 

Si pudiera logrnr quo en nlgun din 

Llenára vuestro nombre el universo! 

Y si lo llenára.--Ln luz quo envía 

Al anchuroso mundo el Sol benigno 

Es de todos loáds, 

Aunque en lábio y en métro menos digno 

Llegue á ser por nlguno celebrada. 

-M-
imaginacion que esta dicha pudiera alojarse de mi 
alma. 

La rovelacion de Alberto me presentó la vida 
bojo un aspecto nuevo; empujómo bruscamente 
hácia la realidad, y sa desgarró el velo de mis ul­
timas irosiones. Comprendí entónces que solo era 
yo pnrn mi hermana un apoyo transitorio, y que la 
vida la reservaba afectos mas vivos y felicidades 
mas dulces que las de lu union fraternal; lo com­
prendí y me entraron celos: acusé á la vida y (i 

mi hermana. ¡Sombra que,iJa, perdóname! ¡Ay! yo 

snbia los tormrntos del nuevo porvenir que ante tí 

se abría, y presogiondo la borrasen que ibn á c~trc. 
llute, vislumbré con e~pnnlo el diu en que tu des­
tino se sepa rose del mio. ¡ Por qué mi celos,1 ter. 
nurn no te ocultó, linda ílor, en lns sombrns de 

11uestn>s busques! ¿Por qué permití c¡uc tus per­
fúmcs se cxhalárnn fuera de la soledad! ¡Por qué 
mi cieg1t confian1.a te nbnndonó á las lempc,tades 
dol mundo! ¡Ah! ¡eras dernnsiudo frágil, tu br,llo 
se mnrchil6 muy pronto, y upénns el primer soplo 
de l11 desgracia humedeció lu frente, cu ando te do­
blegaste poro morir! 

Interrumpió Máximo su narrocion, y permaneció 
In rgo trcmpo :sumido en In cuntcrnplucion silencio-

DAMAS HUNGARAS. 

Las damas Marosvasarchel en Hungrfa han formado una 

nsociacion coo el objeto de desterrar de entre ellas el lujo 

excesivo en el vestir. Uno de los ertfculos de su cooetltu­

cion prohibe la compra y mucho mes el uso de telas y estofes 

de manoídctura estrangera. Se han cooced1do premios á las 

sócias que han gastado menos en vestir doranle la últiroll es• 

estacion. No ha faltado quien ha observado, y no sin íun­

damento que si continúa por elgun tiempo esta ouriosa emu­

lacion, el primt>r premio será finalmente edjudloado 8 la que 

logre hacerse un troje completo con 111 propio cabello. Lea 

consecuencias de una asociacion de esta clase, llevadas el ex• 

tremo, podrían seguramente ser mRS favorable el bolsillo que 

4 los hábitos 1le las damas de Ilungrla. Sin embargo su ob­

jeto es bueno, y manejada con tino no puede menos de pro. 

<lucir erectos muy saludables. Ojalá que fuese imitado este 

E>jemplo en algunas de nuestras capitales. 

-25-
sa de una imágen j6ven y celestial. El otro joven 
npoyó entónces afectuosamente su mano en el hom. 
bro de su amigo, y este volvió 11 anudar 11u narra­
cion en los siguientes tlirminos: 

-Luego que ahogué In impreaion dolorosa que 
me hicieron las palabras de Alberlo, estudié la 
conducta que debía observar en aquellos circuns• 
tancias, y pasé la noche en trazarme la linea de 
mis deberei- . 

Resolví desde luego respetar el secreto de Nnncy, 
y no anticiparme é sus indicnciones. Hay en el 

cornzon de una j6ven, cuando se Abre al amor, 
tnntrs delicndezas imperceptibles á la grosera con­
dicion é índole del hombre, que solo In mano do 
unn madre puede tocarlas sin herirlu. Al amane. 
cer salí parn Anzéme con la idea de pasar el día 
con Alberto, discutiendo ncerco de varios intereses 
relntivos ~ la herencia del difunto. 

-Médinu intereses mR!I en ros que estos, rlijo el 
impetuoso jóvrn, separando con impaciencia los 
ti tufos y pergaminos. 

Y luego callóso de repente y me miró con an. 
síednd. 

-UB entiendo, le dije. F.scuchod, ¿.Amais & 

mi hermano? ¿Esl'tis seguro de ello? tllabeis refte. 




